



La psicología analítica es la obra de Carl Gustav Jung y sus seguidores. También conocida como psicología de los complejos, el término aparece oficialmente en 1913 para designar una amplia- ción del psicoanálisis, razón por la cual se la tiene 
tanto por una escuela de psicoanálisis como por una tendencia 
de la psicología profunda, según la expresión de Bleuler para 
caracterizar a toda psicología que parta de la hipótesis de la 
existencia de una psique inconsciente.
Carl Gustav Jung (1875-1961) era un joven psiquiatra ya 
reconocido por la profesión cuando asumió la defensa de la 
obra de Freud, tanto en los foros psiquiátricos como en  su 
propia obra, iniciada en 1902. Su estrecha colaboración desde 
1907 se rompería en 1913 a instancias de Freud, para quien 
los desarrollos junguianos del psicoanálisis no resultaban 
acordes con su propia teoría. Atrás quedarán los años en los 
que Jung fue el presidente de la Asociación Psicoanalítica 
Internacional desde su fundación en 1910 hasta el inicio de la 
primera Guerra Mundial. Una época en la que se constituye y 
alcanza una dimensión internacional (Europa y Estados Uni-
dos) el movimiento psicoanalítico nacido en Viena alrededor 
de Freud a partir de 1900.
Jung empieza su vida profesional en el  centro psiquiá-
trico más importante del momento, la Clínica Universitaria 
Burgöhlzli, dirigida a la sazón por Eugen Bleuler, creador de 
la noción de «esquizofrenia» y un facilitador del psicoanáli-
sis durante esos años. En la Clínica Jung se familiariza con 
la psiquiatría del momento tanto en su aspecto terapéutico 
como experimental e investigador. De esa dedicación saldrán 
la primera lectura psicoanalítica de las psicosis, el dispositivo 
experimental del Test de Asociación de Palabras y la noción 
de «complejo», además de varios estudios de psicoanálisis 
infantil y criminología psicoanalítica.
En 1910 Jung se sumerge en la mitología y en 1912 pre-




energetista de la libido y en la clínica considera más importante 
el conflicto actual que el infantil. Tales modificaciones no fue-
ron consideradas pertinentes por el psicoanálisis de entonces, 
como tampoco lo serían ninguna de las presentadas por los 
distintos autores que jalonan esa historia de cismas que es el 
psicoanálisis. Después de más de un siglo de psicoanálisis 
y sobredosis de psicoterapias, todo eso es agua pasada. Hay 
muchas síntesis que articulan parcial o totalmente diferentes 
puntos de vista en psicoanálisis, psicología y psiquiatría, dando 
lugar a múltiples abordajes al sufrimiento.
La psicología analítica parte de la existencia de un in-
consciente colectivo en la psique de cada individuo, de modo 
que la consciencia, ligada al yo, no sólo ha de vérselas con los 
contenidos propios de lo inconsciente personal, los complejos, 
personalizados en lo que Jung llama sombra, sino con todos 
los contenidos transpersonales que moran en nuestro interior, 
los  arquetipos. La relación de este yo –un complejo entre 
los demás, pero dotado de consciencia- con lo inconsciente 
colectivo a lo largo de la biografía constituye el proceso de 
individuación, o autorrealización psíquica. Este proceso, 
entendido como una articulación de opuestos psíquicos que 
se presenta en forma de conflictos, compensaciones y com-
plementariedades, consiste en la diferenciación consciente 
por parte del individuo de dos grandes sistemas de opuestos: 
individual/colectivo y consciente/inconsciente. Dentro de éstos 
se incluyen externo/interno, antes/después, sí/no o cualquiera 
de los opuestos que la consciencia establece para configurar 
una realidad desde lo Real.
El proceso de individuación tiene la naturalidad del creci-
miento y como tal sigue las fases de la vida desde la infancia a 
la senectud, con sus diversas características. En cada momento 
dominan distintos aspectos biológicos, sociales, arquetípicos 
que van sacando a la luz el carácter del individuo, su indi-
vidualidad psíquica, que Jung llama sí-mismo, sujeto tanto 
de la conciencia como de lo inconsciente. El despliegue del 
sí-mismo como articulación de arquetipos en el proceso de 
individuación es el objeto específico de la psicología analítica.
La psicología analítica define una estructura de la psique y 
una energía que explica su dinámica. Esta energía es la libido, 
expresada en el interés que muestra el sujeto hacia sus diversos 
objetos. Conducida por ese interés, la consciencia se amplía 
y diferencia. La libido sigue las leyes de la energía en cuanto 
se produce gracias a un gradiente de potencial —el conflicto 
psíquico—, se conserva en los procesos de comprensión y se 
degrada en sistemas cerrados. Presenta una dirección en el 
tiempo —progresión/regresión— y el espacio   —extraversión/
introversión.
En cuanto a la estructura de la psique, en un primer 
momento Jung delimita los sistemas de la consciencia, lo 




inconsciente freudianos— e in-
consciente colectivo. Más adelan-
te la define según los arquetipos 
persona, sombra, ánima/animus y 
sí-mismo. La dialéctica entre per-
sona (el arquetipo de lo social) y 
sombra permite la diferenciación 
del yo, que en la dialéctica con su 
contraparte sexual inconsciente 
(ánima en el varón, ánimus en la 
mujer) da fe del sí-mismo. Éste, 
en contacto con lo Real a través 
del alma del mundo expresada en 
las sincroni cidades, hace cons-
ciente el unus mundus, lo Real.
La constitución y diferen-
ciación de esas figuras ocupa el 
proceso de individuación, cuya 
consciencia relativa es la meta 
del análisis. Un análisis que 
consiste en procurar el diálogo 
entre consciente e inconsciente. 
Un instrumento específico para 
llevar adelante ese diálogo es la 
imaginación activa, basada en la 
función transcendente, que vin-
cula consciente e inconsciente y 
permite la transformación psíquica. El otro método fundamen-
tal es la interpretación de los sueños, para la que Jung define 
un nivel objetivo y otro subjetivo, recomienda el estudio de 
las series de sueños y elabora un concepto de símbolo onírico 
coherente con la hipótesis de lo inconsciente colectivo.
Con estas herramientas conceptuales Jung va creando una 
psicología, aunque su interés no es tanto elaborar un sistema 
cuanto ayudarse de una serie de conceptos e hipótesis para 
enfrentar las necesidades clínicas. Surge así su tipología en 
1921. Definiendo cuatro funciones psíquicas en oposición, 
pensar/sentir como actos judicativos y sensación/intuición 
como actos dados, considera cuatro tipos psicológicos ideales 
con una función dominante, con su opuesta infradesarrollada 
y las otras dos actuando de auxiliares. Según sea la actitud 
dominante extravertida o introvertida los cuatro tipos se doblan 
en ocho, constituyendo así una caracterología aproximada 
que permite orientarse en la clínica y explicar muchos de los 
conflictos interpersonales y elecciones de objeto.
En una primera formulación, la psicoterapia consiste en 
atender a los movimientos y transformaciones de la libido, 
siguiendo sus procesos de investidura de los diversos objetos. 
Estos objetos, imágenes en su inmediatez psíquica, pueden ser 
asociados a los diversos niveles de la psique. En el nivel de lo 
inconsciente personal forman parte de los complejos, en el de 
lo inconsciente colectivo, de los arquetipos. La investigación 
de los complejos remite a la historia personal, las experiencias 
vividas por el individuo. El estudio de los arquetipos remite 
sin embargo a la especie humana en su despliegue histórico. 
Estos dos niveles constituyen los aumentos de microscopio 
que la psicología analítica considera imprescindibles.
La obra de Jung se constituye a lo largo de sesenta años. 
Sus primeras publicaciones, las 
conferencias del club universitario 
Zofingia, datan de 1896-99, y de 
1902 es su tesis de licenciatura 
Acerca de la psicología y patología 
de los llamados fenómenos ocultos. 
Puede verse una evolución y una 
complejidad creciente desde sus 
iniciales escritos psiquiátricos de la 
primera década del siglo XX a los 
últimos textos alquímicos a partir 
de 1944. Los  libros fundamentales 
de este periplo son: La psicología 
de la demencia precoz (1907), 
Transformaciones y símbolos de la 
libido (1912), Tipos psicológicos 
(1921), Las relaciones entre el yo y 
lo inconsciente (1928),  Psicología 
y alquimia (1944), La psicología 
de la transferencia (1946), Aion 
(1951), La interpretación de la 
naturaleza y la psique (1952), obra 
que reúne los estudios de Jung 
sobre la sincronicidad y un largo 
artículo de W. Pauli, y Mysterium 
coniunctionis (1955-56), además 
de una multitud de artículos espe-
cializados.
La psicología analítica no sólo es creación de Jung, tam-
bién lo es de los discípulos y colegas que estuvieron cerca de 
él y de quienes posteriormente han ahondado en su perspectiva. 
Agrupados desde 1916 en los clubes psicológicos –el primero 
en Zúrich y poco después en Inglaterra (1922), la costa este 
norteamericana (1936) y, a partir de 1939, Alemania, Francia 
e Italia–, en 1948 se crea el Instituto C.G.Jung de Zúrich y en 
1955 la Asociación Internacional de Psicología Analítica. En 
cuanto a la relación de Jung con otros estudiosos, tan impor-
tante para la profundización en los conocimientos necesarios 
para la elaboración de la psicología analítica, contó desde 1933 
con los encuentros anuales Eranos.
Los psicólogos analíticos han ido dejando una sugerente 
obra propia que amplía y modifica las concepciones de Jung. 
Para situar a estos autores se han propuesto varias clasifica-
ciones. La más generalizada se debe a Samuels, quien esta-
blece tres escuelas o paradigmas que orientan la clínica y la 
investigación: clásica, centrada en el sí-mismo, evolutiva, que 
atiende centralmente al proceso de individuación, y arquetipal, 
orientada más bien al juego de los arquetipos. Últimamente, 
este autor añade un cuarto grupo, que llama fundamentalista, 
cuya apelación lo dice todo.
Pueden encontrarse confluencias de la psicología analítica 
con el psicoanálisis en todas sus escuelas, la psicología pro-
funda y la psiquiatría existencial. En cuanto a sus influencias, 
se rastrean en las psicologías sistémica, humanista, evolutiva 
y transpersonal y, más allá del campo específico de la psi-
coterapia y la psicología, en el estudio de las artes plásticas, 
la literatura, la ciencia de las religiones, la antropología, la 
epistemología y la política.
